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-conducta reservada y firme para no (]llebrantar las reglas santas en el 

ejercicio del sagrado ministerio, al mismo tie1npo qt1c defere11te y 

blanda en las cosas qt1e no interesan á uuestr·os debe1·es, puedan co1n

prender desde luego, q11e no estamos animados de ningl1na pasion de 
mala ley, y ql1e si alguna vez no nos p1·esta111os á cie1·tas p1·etensiones, 

·es únicamente porq11e la conciencia nos lo prol1ibe )' 110 poi· servi1· ni 
,secundar á i~tereses bastardos de partido. El 11l1estro, Vene1·ables her

manos, no es ninguno de los que agitan y e11sangrientan á nuestra des

:graciada patria: el nl1estro no es pa1·tido en la rt1in a.cepciop q11e entre 

nosotros tiene esta .palab1·a: es, sí, la causa de Dios, la de la Iglesia ca

tólica cuyos afiliados se c11entan poi· centenares de 1nillones, CllJO cam

po de combate es el mundo todo, y ct1yo estandarte es el mismo que, 

enarbolado por pri1nera vez en el oie1~, mantuvo á los ángeles fieles c11 

su deber y en su pL1esto. 

Haced comprenderá los fieles qt1e esta cat1sa san.ta, esta causa de 

Dios, esta causa del bien, ha co1nbatido en el m 1111do desde su p1·i11ci

pio y continuará combatiendo hasta su fin, con la ca11sa del de111onio, 

con la causa del er1·or, con la causa del mal. Q11e 11na y otra están fi
_guradas en los lib;r·¿s santos bajo los non1b1·es de ;J' er11salcn1 y de Babi

lonia; y que a111bas ciudades . viven en la tierra pii:ando en todas par

t@s el mismo suelo, abrigadas bajo el 1nisn10 techo, y 1nezcladas entre 

sí por los vínculos ·ter1·enos, sin que á pesar de eso se confundan, ni 

dej~n de distinguirse por sus caracteres diametralmente opt1estos. Pero 

,que sí bien es neceEario, indispensable para salvarnos, pertenecer en es

ta vida á la p1·i111era, es decir á la ciL1dad de Dios, como la llama San 

Agustín, ó bien por la inocencia ó bien por el arrepentimiento; los 

q11e -á ella pertenecen jamas se preocupan por personas ni poi· forn1as: 

apasió11anse, sí, por la jt1sticia, por la virtt1d, por el debe1·, y aun e11 

estos momentos de santa indignacion saben a.jl1sta1· sus pensa1nientos, 

st1s palabras y sus hechos al cartabor1 y á la medida de la prudencia y 

de la caridad. 
Por último, Venerables her1nanos, que los fieles jamás vean e11 noso

tros al hombre del mundo, apasionado por tal ó cual círculo de gentes 
• I • , . 

tambien del mundo, y que obran segun s11s max1mas, no; s1110 un1ca-

mente al ministro del E\rangelio tal cual nos lo pinta el Apostol San 
. Pablo ct1ando tanto nos encarga 1 que 110s mostremos, no solo en nues-

1 2.a. ad Co1·inth, c. 6. 
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tras sagradas _funciones, sino tambien en nuestras relacione~ domésti

cas; :i;io {1nicament·e en el templo, sino itambien en las calles y en las 

casas in 011.ir.n,ibus, con10 Minist ros del Dios á quien. ser,rimos, á fin ~e 

que nadie tome ocasion de ~l1~st1·a conducta imprudente pa1·a calu~

niar la doctrina c:a.tólica ele que somos depositarios y preg011eros ut 

non ,1;,ituperetur r;iini"Ste1·iurii no,s,t1•urJ'1,,: de m ane1·a que, siendo mo

delos de paciencia en cuanto adve1·so n0s acontezca in 1nulta patien
tia in tribulati.01iib-us, in necesitatibus, in a'1igiistiis; podamos ejer-

• 

cer el ministerio santo s,egun la sabidu1·ía que viene de Dios, y que 

sie1np1·e va acom1:>añada de la longani1nidaid y suavidad del Espí1·itu 

Santo in scie1itic1,, i'TI, longani11iitate, in suavitate, in Spi1·itru Sct,rnc
to: porque solo á e~te precio se adquie1·e aquella solidez e11 la verdad 

de que jamás deb~mos desviarnos in ve1·bo veritatis, y aqueli~- fortale
za de lo alto ira virtute Dei: de que hemos de esta1· revestidos, para 

sostenernos con igualdad de ánimo, sea e11 el honor, sea en la igr1oroi~ 

niai pe1· glo1·ia1n et ignvbilitater,i; sea que á pesar de 11ue~tra v@raci

dad y 1·ectitt1d seamos Ilan1ados· fa11áticos ó sed11ct<'»res, sic'JJ.,:t sed(U;cto
res et ve1·aces; sea que conociértdonos el mundo perfectamente, afecte 

de5conocernos y despreciarnos, "Sicut qiii ignoti et cogniti. 
Y en cuanto á vosotros, ó fieles todos de nuestra Diócesis, carísimos 

hijos nuestros: si nuestr_a boca se ha abierto, os diremos con el 1nismo 

Santo Apostol, 11si nuest1·0 c0ri=1zon se ha ensanchado,, Os nost1··unr1, pa
tet ad vo.s, cor no.st1°,u?n dilatatuni s&t.: que los vuestros, amados Di()
cesanos, se, ensanchen tarn bien para nos, escuchando co,11 docilidad de 

hijos la primera exhortacion y el prin1e;r ruego de vt1estro Padre espi

ritual. Lo que os pedimo,s es casi nada para la gracia del Señor, que 

si sabeis correspo11der á ella, os dará el q·ner:;·er y el obr:¡•ctr conforme á. 
los deseos de nuestro cc)1·azon. · Un poco ·mas de caridad, :un p-ooo mas de 
prudencia: hé 3,q t1Í la mas imperiosa de las necesidades generales á 

que con estas nuestras primeras palabras tratamos de octt1rrir. Con la 
caridad, se albergarán en vt1est1·0 corazon virtudes sin número, porque 

segun la palabra de Dios, 1 la caridad es paciente, es be"tiigna: la ca-
1·idad no es e1ividiosa, 1io obra precipitada"fliente, nb se enso-be1·beeé, 
·no es a11ibici,osa, no busca sus 1?1~oveehos, no se mueve á ira, no pie'n
sa nial, no se goza de la in·iquidad, mas se goz~ dé la veritad: todo 

1 1.a. ad Corinth, c. 18. 
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lo sob1'elle·vcl, toclo lo c1·ce, toclo lo es1.Je1·a, toclo lo sopo1·tct. Con olla 

tend1·eis verdadera-paz co11 vosotros mismos, porqt1e vt1est1·0 espíritt1 

goza1·á de un sosiego y de t1na cal111a envidiables) ql1e e11 va¡:i.o b11scareis 

en la. satisfaccion ele rencorosas pasi()11es, 11i en el fe1nenil é insensato 

placer qtie se experi111enta e11 1·ec1·i111inar á los adversarios. Con ella, 

na,da habrá de falso ni de apare11te en v11e~t1·as práctieas 1·eligiosas, ni 

en v11estra l)iedD,d }7 deT~•ocion; y la plegaria qt1e p1.·onl1ncien vtiest1·0s 

labios será pura, y subirá como el incienso hasta el T1·0110 del Señor. 

Con la segt1nda, es deci1·, con la prudencia, atende1·eis c11e1·da1nente á 

v11estros propios i11tere;:;e.s tempor~1,les y á v11estra incolumidad perso

nal : no pasareis esos días azarosos en los q11e nÓ l1ay 1111 solo 111omento 

de quiet11cl, y ahorrareis á v11estras casas y familias trasto1·nos bien 

trascende11tales, que co11 11n poco de cordl1ra y sensatez es 111t1chas ve-
ces bien fácil de evitar. 

• 

En fin, an1ados 1nios, vivid en este inundo de manera que, pe1·st1a

didos co1110 debeis estarlo de qtle nada hay e11 él estable y duradero, 

vuestra conducta se confo1·me on todo á la norma y á la 1·egla de vida 

trazada por el mismo grande Apostol ya citado cuanclo nos dice: 1 El 
tiempo es co1·to, lie1·riianos, y así e.s necesct1°ío, que los qi1,e tie1ie1i rii1i-

• 

jer vivan conio si no la t11.,viesen; y los qi1,e llorct,n, co11io si no llora-
se1i; y los que huelga1i, co1no si no holgasen; y los que corii1J1·a1i, co
mo si nacla poseyesen; y lo& que gozan del rni·i1,ndo, co11io si no goza
sen ele él; 1?orqiie lafigu1'Cl ele este riiundo pcl,SCl. P1·aete1·it enim figu
ra hujus ml1ndi. 

Estoicismo santo y cristiano, que en nada se parece por cierto al fi
los6:fico; colno ql1e éste solo es hijo del orgullo y de la vanidad, n1ien

tras qt1e aquel solo deriva de la s11blime sentencia del Evangelio: 

Bu.scad p1°i1r1,ero el reino ele Dios y s·i1, ji1,.sticíet,, y toclo lo cleriiás os 
será dado po•¡• a1ieiclidu1'cl: g11e dejando intacto el 1·espeto debido á 

toda supe1·ioridacl, ,jamás usa del ir1solente desde11 del seg1111do: qt1e 

activo por Sll nat111·aleza en todo lo que ve al ct1mpli111iento del deber,. 

una v-ez p1..1estos los n1edios, descansa segt1ro en la d11lce confianza en 

la Di,7ina P1·ovidencia, y no hace alarde como el segundo de la orgu

llos.a pereza ni de la indolente apatía: qt1e casto y sobrio en sus ale

grías, moderado en sus pesares, justo y legal en sus exijencias, y des-

• 
1 l.ª ad Corintb, c. 7. 
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prendido en el afecto de los int0reses <le la tier:ra, vivo y ob1·a 110 

á la ve11t1..11·a, ni obedeciendo á la_,qui1nérica fatalidad co1no el seg1..1n

do; sino teniendo por norte el cumplimiento <le la ,voll1.ntad Divi11a, y 
animado siempre de la fé en aquella provide11,cia de lo alto, qt1e todo 

lo ordena y ende1·eza fuerte y suave1neute á la eject1ci0n de st1s _miste-

riosos desig11ios. · · 
Tales so11 los votos de nuestro cora.zon y q11e esperamos ver col1nados 

y satisfechos, porque vosotros, hijos mios, contais para e,:,ito con esa 

acendra<ia l)iedad que os caracteriza y os distingue. de otros pueblos,. 

puesto que ella, segt1n la palabra de Dios, es útil y efic~z pa1·a todo lo 

bueno Pietas ad 0111.,n.ia utilis, y constitt1yo adern;is uno de los do

nes del Espíritu Divino santificador de nuestra;s almas. 

El en1pleo que de ella haceis, hor1rando pa1·tict1la:¡;·mente á la que es 

Reina de los Angeles y de los ho1nbres, e~ otra de las esperanzas y 
consuelos que sostienen nuest~G áni1no angu1stiado en esta terrible 

crísis (Je nt.1estra vida. ¡Que la Inmaculada lvíad1·e de Di0s, ct1yo culto 

y cuyas alabanzas hacen feliz1nente vuestras delicias y las de vuestras 

familias, se digne recibir bc:1,,jo st1 especial an1paro y proteccion al Pas

tor que Dios os dá, á fin de gue, cond1.1cíéndoos bie11 y fiel1nente en 

esta vida, logre asegurar0s por los 1néritos de N. S. Jesucristo y la 
poderosa intercesion de s11 Santí.sima Madre la eterna bie.11.aventu 

ranza. , 

Dios N. S eñor confirme en su miserico1·dia lo.s votos consignados en 
esta nuestra carta, que mandamos sea leida en nuestra Santa Iglesia 

Cated1·al y en todas las Parr()quias de la Di6cesis en el primer dia fes 
tivo ínter "fliissarii1n 3olemnia: enviándoos con ella, á to<lo el Vene

rable clero y á todos los fieles de 11no y otro sexo, :n1:1est1·a Episcopal 

bendicion en el 11ombre del Padre, y del Hijo, y del Espír-it11 Sa11to. 

A1nen. 
Dada en Morelia á los cuatro días del mes de ,Julio del año d,el Se-

ñor de 1869. 
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Ra1no1i, 
Obispo de Q'l1erétaro. 
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Por mandado de S .. S. Ilma., 

Pre.sbitero, Her,cular:ao Lopez 

Secretario interino . 
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